
ORACIÓN  
  

 
Un caracol japonés subía lentamente por el tronco de un cerezo. Era febrero, o quizá marzo. El caracol se encontró con 
un insecto que le dijo:  
- Pero ¿adónde vas? ¡No es temporada! ¡No hay cerezas en ese árbol! 
- Las habrá cuando llegue – contestó el caracol sin detenerse. 

SALMO  
 

A ti, Señor, levanto mi alma. 
Necesito de ti. 
Necesito respirar en ti. 
Necesito perderme en ti. 
Necesito vivir en ti. 

Enséñame, Señor, tus caminos, 
que no me confunda 
ni me engañe a mí mismo, 
que no caiga en la trampa  
o en laberintos sin solución. 

Duros, difíciles y engañosos 
son los caminos de los hombres, 
nuestras sendas de cada día. 
Tenemos grandes autopistas, 
pero no conducen a ninguna parte. 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad. 
Tú eres, Señor, nuestra senda y nuestro camino. 
El que te sigue no tropieza ni se desvía. 
Tú eres la Misericordia y la Verdad, 
y te das a conocer a los pequeños. 

A ti, Señor, levanto mis ojos, 
como el niño que mira a su padre. 
Miro tus manos, ¡qué maravilla!: 
son delicadas y fuertes, 
expresan amor y ternura, 
significan poder y protección. 

Leo en tus ojos que eres Amor y Verdad, 
enteramente Amor y Verdad. 
Siento tu corazón inmenso, 
lleno de energía creadora, 
origen de toda vida, 
meta a la que todo tiende, 
centro en el que todo descansa. 
 
 
 
 
 



LECTURA BÍBLICA. I Carta de Pedro  

Tened todos el mismo pensar; sed compasivos, fraternales, misericordiosos y humildes. No 
devolváis mal por mal, ni ultraje por ultraje; al contrario, bendecid, pues habéis sido llamados 
a heredar la bendición (...) Dichosos si tenéis que padecer por hacer el bien. No temáis las 
amenazas ni os dejéis amedrentar. Dad gloria a Cristo, el Señor, y estad siempre dispuestos a 
dar razón de vuestra esperanza a todo el que os pida explicaciones. Hacedlo, sin embargo, con 
dulzura y respeto como quien tiene limpia la conciencia. Palabra de Dios.  

 

BREVE REFLEXIÓN 

¿Y nosotros? 
Ciertamente, estamos a favor del diálogo. Por supuesto, aceptamos la conversación con 
“otro”, siempre que no sea verdaderamente demasiado “otro” y a condición de que se 
adapte a la imagen que queremos recibir y devuelva ese reflejo tranquilizador, ese eco 
sin personalidad, ese refrán sin novedad, sin nada imprevisto, que deseamos recibir 
siempre de nosotros mismos. 

¿Cuándo escuchamos? Para que haya diálogo ¿no hay que comulgar con la “tercera cosa” 
que está por encima de cada uno de los interlocutores? 

Los biólogos han observado que las palomas sólo son felices y mantienen un buen 
equilibrio endocrino cuando están en pareja. Poco importa el sexo del compañero. La 
experiencia se obtuvo metiendo una paloma en una jaula en la que una de las paredes 
era un espejo. El animal se encontraba totalmente feliz, tenía la ilusión de la pareja; el 
otro le servía para devolverle su imagen. 

SANTO TOMÁS DE AQUINO 
 
 

ORAMOS JUNTOS  

Señor Dios, 
acrecienta en nosotros 
la capacidad de diálogo. 
Danos agudeza para entender,  
capacidad para retener,  
método y constancia para aprender,  
sutileza para interpretar y  
gracia y abundancia para hablar. 
Que sea así, Amén, amén. 


